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Soto Ivars

U
n tuit repelentísimo 
del director musical de 
la academia de OT, el 
pianista Manu Guix, 
produjo el miércoles la 

mejor cadena de respuestas que es-
te plumilla ha visto en internet. 
Guix reprochaba a Mónica Naranjo 
sus declaraciones sobre el progra-
ma («es un coñazo») tirando de la 
baza feminista: «Decir que algo es 
un coñazo es machismo @monica-
naranjo! Yo lo he aprendido tarde, 
pero lo he aprendido. Puedes decir 
que es un tostón y quedas mejor!» 

El tuitero @Profeta_Baruc res-
pondía a Guix: «Mire, desde el gre-
mio de panaderos que represento 
he de decirle que si algo es pesado o 
latoso llamarlo tostón es un insul-
to. Somos nosotros los que hace-
mos el pan para esos tostones y es 
una falta de respeto, es preferible 
usar la expresión dar la tabarra, 
quedas mejor». Replicaba a esto 
@ffursua que «desde la comunidad 
foral de Tabarra nos sentimos tam-

bién ofendidos» y que «sería prefe-
rible la expresión dar la murga», a 
lo que @EldeMastodon respondió 
que él era aficionado a las murgas y 
que sería mejor la expresión «dar la 
chapa». 

Los tuiteros se enmendaron 
unos a otros la plana un buen rato. 
Los falsos ofendidos se multiplica-
ban a medida que se proponían al-
ternativas menos ofensivas. Se re-
criminó públicamente el uso de 
«en menos que canta un gallo» des-
de el supuesto gremio de polleros y 
granjeros, el de «abrir y cerrar de 
ojos» desde el de oftalmólogos, el 
del verbo «condenamos» desde el 
gremio de presidiarios y así hasta 
el infinito. No faltaron los que de-
volvieron la moneda a Guix y le lla-
maron machista por afear a una 
mujer que hable como ella quiera 
ni los que recordaban que el direc-
tor de la academia no se había mos-
trado suficientemente molesto con 
«mariconez». El motivo, decían, po-
día ser su homofobia. 

La caricatura colectiva puso de 
manifiesto lo absurdo que es atri-
buir etiquetas categóricas a quien 
utilice ciertas palabras y produjo 
un material digno de la sección de 
grandes respuestas de Quequé en 
La vida moderna. O nos ofendemos 
todos o el ofendido al río. H

La hoguera

La máquina 
de recriminar

Los falsos  ofendidos 
crecían a medida que 
 se proponían alternativas 
menos ofensivas

El origen de los antivacunas    
 Hay que actuar de manera implacable contra los timadores criminales y prevenir su proliferación

ADELA 

Muñoz Páez

U
no de mis primeros re-
cuerdos del dolor ajeno 
es el de las niñas de mi 
pueblo que habían pade-
cido polio y no podían 

participar en muchos juegos de en-
tonces porque corrían con dificul-
tad y cojeaban al andar. También re-
cuerdo haber oído hablar a mi ma-
dre y mi abuela de tías muertas en la 
niñez a causa de la tuberculosis o de 
personas con la cara picadita de vi-
ruelas. El horror de ambas al recor-
dar las huellas de esas temibles en-
fermedades me grabó de forma inde-
leble la importancia de las vacunas. 
Después he sabido que gracias a su 
uso generalizado, junto con el de los 
antibióticos, la esperanza de vida en 
Europa ha pasado de estar por deba-
jo de los 40 años a comienzos del si-
glo XX a estar por encima de los 85 a 
comienzos del XXI. 

No obstante, pese a estos induda-
bles beneficios, un informe de la Or-
ganización Mundial de la Salud de 
septiembre del 2018 dice que el mo-
vimiento antivacunas representa un 
peligro para la salud de los europeos. 
El origen de esta sinrazón hay que 
buscarlo en una mezcla diabólica de 
la desesperación de padres con hijos 
autistas y la falta de escrúpulos de 
un médico y un bufete de abogados. 

Todo comenzó en 1998, cuando 
un grupo de investigadores británi-
cos liderado por Andrew Wakefield, 
publicó en la prestigiosa revista 
científica The Lancet un estudio que 

relacionaba la aparición de sínto-
mas de autismo con la vacuna triple 
vírica (sarampión, paperas y rubeo-
la). La prensa se hizo eco de este artí-
culo de manera inmediata, lo que 
provocó que miles de familias retira-
ran a sus hijos de los programas de 
vacunación. También dio origen a 
investigaciones exhaustivas durante 
la década siguiente para identificar 
la posible relación entre autismo y 
vacunas que no encontraron ningu-
na evidencia de la misma. 

 
LA PERSONA que más con-
tribuyó a desenmascarar a Wake-
field fue el periodista británico Brian 
Deer, que se entrevistó con las fami-
lias de los casos incluidos en el estu-
dio de Wakefield y puso de manifies-
to las falsedades del mismo, como 
por ejemplo que 7 de los 12 niños es-
tudiados mostraban trastornos del 
espectro autista antes de ser vacuna-

dos. Los resultados de su investiga-
ción, publicados en el Sunday Times 
en el 2004, le valieron a su autor nu-
merosos premios y fueron el co-
mienzo del fin de Wakefield, porque 
los coautores del polémico artículo 
se retractaron del mismo y en el 
2010 la revista lo retiró. Ese mismo 
año, el Consejo Médico Británico 
prohibió a Wakefield ejercer la medi-
cina en Gran Bretaña e hizo público 
que el estudio había sido financiado 
(con unos 750.000 dólares) por el bu-
fete de abogados que, basándose en 
sus conclusiones falsas, preparaba 
demandas colectivas millonarias 
contra la compañía farmacéutica fa-
bricante de la triple vírica en nom-
bre de los padres de niños autistas. 

Pero estos descubrimientos no 
significaron el fin de la polémica, el 
lobi de los antivacunas había descu-
bierto un filón, por lo que tras haber 
sido descartada la toxicidad de la tri-

ple vírica, sus ataques se dirigieron 
al timerosal, un conservante de va-
cunas. Esta acusación dio lugar a 
estudios exhaustivos que incluye-
ron a centenares de miles de niños 
vacunados en Europa y EEUU y que 
descartaron que hubiera una rela-
ción entre este compuesto y el au-
tismo. Pero la alarma creada fue tal 
que este compuesto dejó de usarse 
como conservante. 

Por otro lado, el caso Wakefield 
puso de manifiesto la fragilidad 
del colectivo de los padres de niños 
autistas, un trastorno bastante ge-
neralizado que en diversos grados 
afecta a uno de cada 160 niños. Lo 
más terrible es que no se conocen 
las causas y no tiene cura, por lo 
que están proliferando personas 
sin escrúpulos que venden terapias 
fraudulentas, como las que reco-
miendan echarles orina en los oí-
dos o hacerles beber lejía. 

La ayuda a los niños autistas es 
una tarea titánica, por lo que no 
podemos culpar a los padres que 
en su desesperación siguen acu-
diendo a estas terapias, más bien 
hemos de preguntarnos si una so-
ciedad desarrollada como la euro-
pea del siglo XXI está haciendo to-
do lo que debe para ayudar a los pa-
dres que se enfrentan a este enor-
me problema. 

Como el éxito de los curanderos 
del autismo y de los antivacunas se 
basa en la ignorancia, además de 
actuar de manera implacable con-
tra los timadores criminales hay 
que prevenir su proliferación vacu-
nando a la sociedad con educación 
e información veraz y asequible. H 
Catedrática de Química Inorgánica de la 
Universidad de Sevilla y miembro de la 
Red de Científicas Comunicadoras.
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           Los sábados,  ciencia

Malamente
JOAN 

Ollé

D
igámoslo claro y cata-
lán: hoy por hoy, la gran 
embajadora de nuestra 
cultura en el mundo se 
llama Rosalía Vila Tobe-

lla, nacida en Sant Esteve Sesrovires 
el 25 de septiembre de 1993, quien 
hace cuatro días recogió dos pre-
mios Grammy latinos por su can-
ción Malamente, adverbio mucho 
menos en boga en castellano (o en 
español, como dirían los latinos) que 
en catalán. Cabe decir que detrás de 
la  buena sombra de Rosalía habitan 

Peccata minuta

muchos nombres de la mejor creati-
vidad de por aquí, como el músico 
Raül Refree, el grupo teatral La Fura 
dels Baus, el cantaor Miguel Poveda, 
la productora audiovisual Canada... 

Probablemente los Grammy ten-
gan tan poco que ver con criterios de 
alta calidad cultural (¿qué son hoy la 
calidad y la cultura?) como Eurovi-
sión, OT o el premio que Lluís Llach 
convoca anualmente  a través de su 
Celler Vall-Llach, que en su última 
edición ganó el quinteto femenino 
Sommeliers. ¿In vino veritas? Hay lo 
que hay. 

Tituló El Mundo Today: Los catalanes 
admiten que Rosalía es el primer paso pa-
ra crear su propia Andalucía una vez se 
hayan separado de España. No les ha-
gan caso: son mala gente, una panda 
de gamberros. Lo que sí va muy en 

serio es que el semanario La Repúbli-
ca, nacido el pasado 28 de abril y pre-
suntamente financiado por vete a sa-
ber quién (tal vez por usted y por 
mí), firmó este tuit: «Rosalía guanya 
dos Grammy als EUA cantant en espa-
nyol sense mostrar cap solidaritat per la 
repressió rebuda al seu poble l’1-0». 

Sin felicitación del Govern 

Total objetividad informativa en el 
primer tramo, aunque en el segun-
do, irremediablemente, aparece la 
subliminal culpabilización de la 
cantante ante un inapelable impe-
rativo categórico: ser catalana de 
verdad, no como el catalán perfecto 
que redactó el tuit, luego borrado. 
Resulta que nadie del Govern, ago-
biados de tanto legislar, encontró 

tiempo para felicitar a la de Sant 
Esteve Sesrovires por su reconoci-
miento planetario, aunque, por 
fuentes generalmente mal infor-
madas, he podido saber que los de 
Preguntes Freqüents la han invitado 
reiteradamente a interpretar en su 
programa kumbayà por seguiriyas, 
sin recibir, a día de hoy, respuesta 
alguna. 

El último disco de Rosalía lleva 
por título El mal querer, concepto 
que se podría aplicar al actual Go-
vern de la Generalitat por su gene-
ralizado desdén hacia quienes no 
piensan (¡ni sienten!) como ellos. 
Ojalá no se vuelva a repetir en la fi-
gura de la joven flamenca la ver-
güenza que viví en primerísima 
persona cuando uno de los más re-
compensados señoritos del ‘pro-
cés’ intentó imponerme, vía 155, 
que la barcelonesa Carmen Amaya 
no acababa de ser de las nuestras 
por no bailar… en catalán. Mala-
mente, muy malamente. H 
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